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y no advierten la diferencia con este pasaje de J�ve­
llanos: 

1 Cuál brillan los tirantes carmesíes 
Sobre la negra crin de los frisones 1 

Porque no les alcanza el oído para percibir las vocales 
largas y breves-que existen en cast�llano aunque menos 
marcadas que en latín-ni las consonantes capaces de alar• 
garse en la lectura, como la r y la s; ni las cesuras ni los 
acentos suplementarios · l . ' . 

. , m as coyunturas ó arllculac10nes 

del verso . 
Más rar� que el oído para la poesía, es el que mira á la 

�rosa, �ue tiene su música especial, tanto más difícil de 
p�oduc�rse, cuanto no está sujeta á reglas y medidas fijas 
é rnvariables. En el estudio de D. Miuuel Antonio Caro so­
h:e el Quijote, que alguna vez os leí,\ay preciosas indica­
e:ones sobre la armonía de la prosa en general, y en par­
ticular de la cer.vantina. Como aquí no estamos tratando 

ex profeso el asunto, no me detengo en él; y sólo añado 

�e una es la música del estilo oratorio y otra la del es­
crito. Por eso, así como raras veces un mismo aut;r es 
poeta Y prosador eximio, así muy pocos alcanzan á u-n tiem­
po la pa

.
lma de orador y la de escritor. El. gran Donoso 

Cortés tiene en sus obras didácticas é históricas la misma 
forma de sus arengas y discursos, y Castelar fabrica elo­
cuencia aun en sus cartas. 

Entre los modelos de prosa en el punto de vista del nú­
mer? Y la _armonía, descuellan Cicerón, en la literatura 
elásica _latrna ; San León el Grande, en la época de la de­
cadencia de las letras romanas. 

En nuestra lengua, la palma corresponde á Cervantes· 
1 á Granada; y, para mi oído, antes á Granada que á Cer­
't'an les. 

R. M. CARRASQUILLA

GASPAR NÚÑEZ DE ARCE

GASPAR NUÑEZ DE ARCE

Las letras españolas sufrieron pérdirla irreparable el dta

que murió el insigne poeta cuyo nombre sirve de epígrafe

á las presentes líneas. 
ArlÍsta por temperamento, exhibió cualidades egregias,

que le conquistaron el cetro de la lírica durante un cuarto

de siglo, en cuantas regiones suena el habla d� Garcilaso

J de Fray Luis de León; vate de altísimo vuelo, hizo vibrar

las cuerdas más sensibles del alma; con inefable melodía 

lloró sus tristezas, celebró sus entusiasmos, y '' con fe de ar­

tista " penetró en los dominios de la filosofía; en forma clá­

·sica éantó, como ave del cielo, las luchas del corazón y los

problemas que ,mrgen en el misterioso teatro de la conciencia.

Logró N úñez de Arce un ideal de perfección, pues fabri­

<:Ó versos antiguos con pensamientos nuevos, ideal por que 

Andrés Chenier suspiraba. Tanto lustre dio á la España 

moderna, que le atrajo las miradas del orbe; y por el as­

pecto artístico le alcanzó puestn de honor en la galería da. 

las naciones. 
Compañero de tertulias literarias del malogrado poeta

Martínez/Güerteros, cuya trágica muerte deploran todavía 

las musas, la labor de uno y otro es de las más luminosas

que registran los anales españoles. Enamorados de un mis­

mo género de belleza, agitados por idéntico numen , vistie­

-ron á la Poesía galas de mundos ignorados; almas gemelas,

en un princípio anduvieron unidos el camino del Parnaso,

mas divorciáronse luégo: el infortunado Larmig, sublime

-cantor de María, se con�agró á la poesía religiosa; herido,

empero, por los desengaños, desesperóse y con propia ma­

no criminal segó su hermosa virla . Parece eco lejano de Sil

�aticinio : 
Marchitase la fe, la duda brota

Y va asolando cual hirviente lava;

Y hasta el anhelo del placer se agota,

Y hasta el instinto del , ivir se acaba. 
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Cupo· en suerte' á su colega manejar la cuerda filosófica, 
y en ;:idmirable consorciu unió la poesía con la filosofía: de. 
leila todo �uestro espíritu; le infunde cierta especie de nos­
talgia de un mundo superior. 

• ,,l No sabemos qué misterio entraña la nota elegíaca, pero 
ello _es que recoge homenajes por dondequiera que-se la es­
cucha; parece constituir ella la esencia misma de la poesía> 

1 • •  acaso porque nos despierta el recuerdo de días mejores, ó 
porque nos advierte el contraste entre el mundo del espíri­
tu y el de la materia, debido á su carácter hondam��le su­
gestivo:_ por esto gusta tanto la música triste, comoia poe­
sía de igual lim1je. Y ese aroma, esa suavidad, esa sophro'­
sine, que decían los helenos, es lo que respiran las creacio�
nes de los poetas cuyo paralelo venimos estableciendo. Co­
mo son las lágrimas herencia obligada de la humanidad, por 
fu�rza tiene de captarse simpatías quien participe de la& 
amarguras de su prójimo, enaltezca el llanto y dignifique el 
dolor, pero remontándose al cielo como alonclra para can­
tarlos. ¿ f'.ómo dudar que es más humano llorar con l�s que 
sufren que reír con los dichosns? ¿ A quién no conmuev_en 
)¡is elegías de Ovidio, desterrado á las riberas bárbaras del 
Danubio? ¿ Rn qué corazón no hallan eco las lamentacio• 
nes de Lord Byron, cuanrlo _desgracias domésticas le im:­
ponen el ostracismo? ¿ Quién no acompaña á Millon en sus 
querellas, por I<;> eterno de la noche que cubre sus ojos? Ot­
gamos este grito del vate inglés, interpretado por Larmig� 

,iAY del que, como yo, desventurado, 
No rinde al regio sol digno tributo, 
Y vive en �ste mundo, condenadn 
A noche eterna y perdurable luto ! 

Entre las composiciont's poéticas d� N úflez de Arce des· 
cuellan. po; los primores artísticos Raimundo Lulio, no de 
los mejores poemas líricos que ha producido la literatura 
española, de estilo severo, que revist� la majestad de las 
viejas catedrales; La Duda, epístola con que hizo su entra-
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da a:l P;rnaso, y donde fulgura el genio del autor; Triste­
zbs,. que destila filosofía amarga: 

j Oh cielo que antés para mí tenlas 
Fulgores y armonías, 

Y hoy tan oscuro y desolado veo ! 
Ya no templas mis íntimos pesares, 

Ya al pie de tus altares 
Como en mis años de candor no acudo. 
Para llegar á ti perdí el camino, 

Y errante peregrino 
Entre tinieblas desesperó y dudo_. 

La triste�a y la duda son notas que suenan en casi t¿. 
das la� creaciones de Núiíez de Arce. Considerándose após­
tol de sus ideas, trasplantólas al terreno de la poesfa, Y
trajo como báse de su sistema la duda, que es elemento 
P•'oético sencilla'mente porque es homenaje á la verdad; ' 

. á úrio· de los caminos por donde se llega de la ignorancia 
la certeza ; y po�· tal arte se éncari'ñó el poeta con esa hada, 
que le consagró una de las composiciones de má� v_u�lo
q�� _brotaron de su áurn� pluma. Establecido tal �rmc1p10, 
la lóo-ica lo condujo al escepticismo como síntesis de sus 
doct;inas y término de su odisea. Con acento doloroso 
grita desde la ribera, como niño abandonado : 

¡Y está la playa mística tan lejos!. .. 
A los tristes reflejos 

Del soÍ poniente ;e �lo;a y b�illa. 
El huracán arrecia, el bajel arde, 

Y es ta�dé, ¡s ¡ay! muy tarde 
Para alcanzar la sosegada orilla ! 

No !ib;�zó Núñe·z de Arce la doctrina literaria de el Arte
por él 'Arte, ó sea la realizació? de la belleza c·o�o fin, pro.:.
pío éJ.é la poesía, sino la dél Arte docente, es de�1r, �a exp�,. 
siéio'n de teorías científicas ó morales por med10 del verso, 
<iei. qÜe se sirvió como arma de combate para de�ahogós 
pilíticos y para vapular á la sociedad d� su é_poca, sm ethat
por eso de menos, en conjunto, los pasados tiempos. 
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Del vate que estudia�os puede decirse que n? fue poe­
ta_ siao la poesía misma, como críticos ;11oderno� Juzgan de
Lamartine. Sentimiento hondo y delicado, estilo galano,
lenguaje castizo, aunque so_bradamente abundante, imagi­
nación viva, y robusta entonación le ahren el templo de la
1nmortalidad. La poesía le sonrió con la dulzura de �na
madre, acudió siempre á su reclamo y nunca le .negó ins-
piración para sus cantos.- Las musas vivirán de duelo porque desapareció el men-
sajero de la legítima poesía, el heraldo del siglo de oro,
cuando se yergue altanero el d_ecaclentismó, �ue carcome
como lepra el organismo literario. En su �1scurs� sobre
la Poesía combatió con brío ese falso pitagonsmo, cifra de
la corrupción artística.

La poesía, según el Sr. Caro, no es hu;11ano ruido de
palabras, sino celeste música de pens�mientos: l_o com­
prendió así Núñez de Arcé, y por eso brilla en el cielo del
arte. Su nombre es un símbolo, el símbolo de la grandeza
de España en la se"'unda mitad del siglo pasado.

Nos imaginam;s el ángel de fa Poesía cubriendo con
sus alas la tumba de Núñez de Arce, y tratando de sor­
prender notas que lo arrullen en su eterno sueño.

MANUKL ANTONIO BOTERO

ARISTOTELES 

SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE ATENAS 

(Continuación) 

13. Tales, pues, fueron las razones �ue Sol?n tuvo
para abandonar el país. De�pués de su �ehro, la crndad se
vio desgarrada por las facc10nes. Es cierto que p_or espa­
cio de cuatro años vivieron en paz, pero en el qurnto año
00 pudieron elegir Arconte por causa de sus disension�s, 1
cuatro años después tampoco lo eligieron por el mismo
motivo. En seguida, cuando hubo transcurrido un período
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de la misma duración ( r ), Damasias, fue elegido Arconte,
-el cual gobernó dos años y dos meses hasta que fue remo-
-vido del empleo. Después de es�o se convino, por causa de
Jas disensio[!es, elegir diez Arcontes; cinco de los Eupatri­
-<las, tres de los Agroecios y dos de los Demiurgos (2); y
estos Magistrados gobernaron durante el año siguiente á
ia deposición de Damasias. Se comprende por esto, que el
.Arconte era en ese tiempo el Magistrado· que poseía el ma­
yor grado de poder, puesto que es siempre con ocasión
con este cargo, como los conflictos se presentan. Pero en lo
.general, vivían de continuo en un estado de desorden inter­
no. Algunos hallaban causa y justificación para su descon­
-tento e.n la abolición de las deudas, puesto que, por ese moti­
··vo, habían sido reducidos á la pobreza; otros no aprobaban
la constitución política por cuanto había sufrido un cambio
-revolucionario; mientras que el descontento de otros se
:fundaba en rivalidades entre ellos mismos. Por este tiempo
los partidos eran tres en número. Primero había el partido
,de la Costa, cuyo Jefe era Megacles, hijo d� Alcmeon (3),
,que tendía á una forma moderada de gobierno; estaban
1uégo los hombres de la Llanura que deseaban una oligar-

(,) Año 582 a. C. Este episodio de Damasias no se menciona en 
ninguna otra parte. Evídentfmente representa un atentado para esta­
blecer el despotismo, por el hecho de rehusar el abandono del empleo, 
una vez cumplido el periodo. Damasias alcanzó á permanecer en el 
-puesto por un segundo año, pero cuando Írató de tenerlo el año tercero,
fue depuesto, seguracnente por convenio entre todas las cl�ses, puesto 
·que el gobierno provisional ·que le sucedió se componía de representan­
tes de todas. 

(2) Estas tres clases, los Eupatridas ó nobles, los Agroecios ó
.agricultores y los Dacniurgos ó artesanos, eran las divisiones primiti­
vas de los habitantes del Ati ·a. La vuelta á esta clasificación en tiem­
;po de Damasias parece mostrar que la clasificación de Solón por la . 
propiedad, había ofendido á las familias nobles, y que éstas, viéndose 
obligadas á admitir á las clases bajas en la partidpación del Gobierno, 
prefirieron hacerlo así bajo la nomenclatura de la división antigua. 

(3) Esta y no A.lcmaeon, parece ser la ortografía correcta de este
nórobre según las inscripciones de Jg: época, que son la mejor evidencia 
-en el asunto. El manuscrito de Aristóteles apoya nuestra opinión. 
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